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    Introducción

    del profesor Philipp BAGUS

    
      Cuando Javier Milei fue elegido presidente de Argentina en noviembre de 2023, la mayoría de los observadores se centró en su personalidad. Se habló de la motosierra, de su pelo, de su retórica y de su estilo poco convencional. Muchos menos se tomaron en serio las ideas que había detrás del hombre.

      Y, sin embargo, son precisamente esas ideas las que hacen que el fenómeno Milei resulte tan extraordinario.

      Durante décadas, la Escuela Austriaca de Economía fue en gran medida ignorada por la política convencional. Ludwig von Mises explicó por qué el socialismo no puede asignar racionalmente los recursos sin propiedad privada ni precios de mercado. Friedrich Hayek mostró por qué el conocimiento necesario para la coordinación económica no puede centralizarse. Murray Rothbard llevó la defensa de la propiedad privada y de la libertad individual hasta sus últimas consecuencias lógicas. Jesús Huerta de Soto desarrolló la teoría de la eficiencia dinámica, subrayando la función empresarial, la creatividad y el mercado como proceso de descubrimiento y coordinación.

      No eran ideas que uno esperara escuchar desde el atril de una campaña presidencial.

      Entonces llegó Javier Milei.

      Quizá por primera vez en la historia política moderna, millones de personas escucharon a un candidato presidencial hablar de Mises, Hayek, Rothbard, Kirzner, Hoppe, Benegas Lynch, Huerta de Soto, de la propiedad privada, de la función empresarial, de la teoría monetaria y de las consecuencias destructivas de la intervención estatal. Y, algo aún más notable, tras ganar las elecciones Milei empezó a llevar muchas de esas ideas a la práctica.

      Para mí, este desarrollo intelectual tiene además una dimensión personal. Durante muchos años he estudiado y enseñado la Escuela Austriaca de Economía en la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, donde Jesús Huerta de Soto creó un centro académico único para esta tradición. Allí se discutían con seriedad ideas que a menudo se consideraban demasiado radicales para la política práctica: las consecuencias de la intervención estatal, la importancia del dinero sano y del coeficiente de caja del 100 por cien, el proceso empresarial de mercado y la posibilidad de una sociedad basada en la propiedad privada y la cooperación voluntaria. El ascenso de Javier Milei ha demostrado que tales ideas no tienen por qué permanecer confinadas en los libros, los seminarios y las aulas universitarias. Pueden entrar en el debate público, inspirar a millones de personas y, en última instancia, conformar la política de un gobierno. Ser testigo de esta transformación ha resultado intelectualmente extraordinario.

      Esto es lo que hace que la Argentina de hoy resulte tan fascinante. No se trata simplemente de un caso más de un nuevo gobierno que introduce un paquete de reformas económicas. Es el choque entre dos concepciones de la sociedad radicalmente distintas: por un lado, la creencia de que la prosperidad puede crearse mediante el gasto público, la expansión monetaria, la regulación y la redistribución; por otro, el reconocimiento de que la prosperidad surge del ahorro, la inversión, la función empresarial, la propiedad privada y la cooperación voluntaria.

      Argentina es un laboratorio especialmente revelador porque pocos países han experimentado de forma tan dramática las consecuencias del primer modelo. Antaño uno de los países más ricos del mundo, Argentina padeció décadas de intervencionismo, destrucción monetaria, déficits, deuda, regulación y creciente dependencia del Estado. Michael Miguères recorre esta decadencia extraordinaria y sitúa el ascenso de Milei precisamente en ese contexto histórico.

      El gran acierto de Milei fue comprender que Argentina no necesitaba otro ajuste del modelo existente. Necesitaba un cambio de rumbo.

      Los resultados obtenidos hasta ahora son notables. Se puso fin a la financiación monetaria del déficit público, se redujo drásticamente el gasto público, se llevó el presupuesto al superávit, se derogaron miles de regulaciones y se dio a la actividad económica un mayor margen para respirar. La inflación, que superaba el 200 por ciento anual cuando Milei asumió el cargo, cayó de forma espectacular, mientras que la economía volvió a crecer tras el ajuste inicial.

      Pero quizá la intuición más importante de Milei sea que la reforma económica, por sí sola, no basta. Es una idea que Ludwig von Mises siempre subrayó.

      En última instancia, son las ideas las que determinan el rumbo de las sociedades. Si la gente cree que el Estado crea prosperidad, que el gasto público genera riqueza, que la inflación la provocan empresarios codiciosos y que la regulación protege a los ciudadanos frente a los mercados, el intervencionismo regresará siempre. Una transformación política duradera exige, por tanto, una transformación intelectual y cultural.

      Por eso Milei habla con tanta insistencia de la batalla cultural. Las victorias políticas siguen siendo frágiles mientras los fundamentos intelectuales del estatismo permanezcan intactos. Miguères dedica, con razón, una atención considerable a esta dimensión del fenómeno Milei.

      En este sentido, Milei ha logrado ya algo que trasciende con mucho las fronteras de Argentina. Ha vuelto a hacer intelectualmente apasionantes las ideas de la libertad. Ha mostrado a una nueva generación que la defensa de los mercados no tiene por qué consistir en argumentos tecnocráticos sobre impuestos ligeramente más bajos o programas públicos marginalmente más eficientes. La verdadera cuestión es mucho más fundamental: ¿quién debe decidir sobre nuestras vidas y nuestra propiedad, el individuo o el Estado?

      Michael Miguères comprende que no se puede entender a Milei sin entender este trasfondo intelectual. Por eso su libro hace algo más que describir el ascenso político de un presidente argentino extraordinario. Conduce al lector hasta las ideas que hicieron posible esta revolución política: de Mises y Hayek a Rothbard, Benegas Lynch, Huerta de Soto y Kirzner. Muestra después cómo esas ideas han irrumpido en la realidad política a través de la consolidación fiscal, la desregulación y el intento de liberar la actividad empresarial.

      Esta es también la razón por la que la experiencia argentina importa para Europa.

      Los problemas difieren en grado, pero no necesariamente en naturaleza. El aumento del gasto público, la deuda pública, la regulación, la intervención monetaria y un Estado del bienestar en expansión permanente limitan cada vez más la iniciativa empresarial y el dinamismo económico en muchos países europeos. Miguères presta una atención particular a Francia, pero la pregunta vale igualmente para Francia, Alemania, España y buena parte de la Unión Europea: ¿puede ser realmente más intervención estatal la solución a problemas que décadas de intervención estatal han contribuido a crear?

      Argentina apunta a otra posibilidad.

      Las reformas de Milei están lejos de haber concluido y quedan muchos obstáculos por delante. Pero Argentina ya ha demostrado algo importante: la decadencia no es inevitable. Las políticas pueden cambiar. Las instituciones pueden cambiar. Y, sobre todo, las ideas pueden cambiar.

      Para un economista, esta es quizá la lección más alentadora de la revolución de Milei. Ideas económicas sólidas que durante décadas parecían confinadas a los libros, los seminarios y las aulas universitarias pueden influir en la opinión pública, ganar elecciones y, en última instancia, cambiar la política económica.

      Michael Miguères ha escrito una contribución importante para comprender cómo ha sucedido esto y por qué lo que ocurre en Argentina importa mucho más allá de Argentina. La revolución de Milei no es, por tanto, solo una historia argentina. Forma parte de una batalla mucho más amplia por el futuro de las sociedades libres.

      Y esa batalla no ha hecho más que empezar.

    

    Philipp Bagus

      Catedrático de Economía

      Universidad Rey Juan Carlos

      Madrid, 2026

  




  
    Prólogo

    de David LISNARD

    
      Hay comentaristas. Y hay quienes se toman el tiempo de analizar y comprender.

      Mientras que el presidente argentino Javier Milei ha suscitado durante dos años juicios precipitados y caricaturas fáciles, Michael Miguères demuestra aquí que pertenece a la segunda categoría.

      El fenómeno que describe no tiene precedentes. He aquí a un economista que se ha convertido en presidente en pocos meses, sin partido, sin aparato, sin apoyo mediático. He aquí a un candidato que promete, tras décadas de peronismo que han llevado a Argentina a la quiebra, un cambio radical y que lo lleva a cabo una vez elegido. He aquí a un hombre elegido con una motosierra, comprometido a sanear las cuentas públicas mediante una drástica reducción del gasto, cuando tantos argentinos dependían de él para sus ingresos. He aquí a quien ha logrado revertir décadas de clientelismo estatal.

      Dos años después de su elección, la inflación ha caído al 31 %, su nivel más bajo en ocho años, frente al 211 % de 2023. El presupuesto presenta un superávit primario del 1,8 % del PIB, mientras que los déficits se acumulaban. El crecimiento, por su parte, supera el 5 % tras años de estancamiento, e incluso de recesión de la actividad. Entre 2024 y 2025, la tasa de pobreza se redujo en 21 puntos.

      Los resultados obtenidos por Milei se deben a un método claro y asumido: una reducción del 35 % del gasto federal, la reducción a la mitad del número de ministerios, una desregulación masiva, la supresión de cientos de normas, reorientación del Estado hacia sus funciones esenciales. Y los argentinos respaldaron esta política en las elecciones legislativas de octubre de 2025, en las que la mayoría presidencial obtuvo una amplia victoria.

      El mérito de Michael Miguères es ir más allá de las cifras. Se remonta a las fuentes: la Escuela Austriaca de Economía, Mises, Hayek, Rothbard y pensadores menos conocidos como Benegas Lynch Jr. y Huerta de Soto. Muestra cómo estas ideas, marginadas durante mucho tiempo, han forjado una doctrina coherente al articular rigor teórico, pragmatismo valiente y audacia política.

      Sobre todo, recupera la dimensión cultural de esta ruptura. Porque la política de Milei no se reduce a un rendimiento económico. Conlleva una visión que asume la condena del wokismo, del estatismo, del colectivismo y del igualitarismo, que prometen justicia, pero organizan el privilegio de unos pocos; que invocan la igualdad, pero crean nuevas castas.

      Michael Miguères ha comprendido que el mileísmo es, ante todo, una batalla cultural. Tiene el rigor de ir al fondo de las cosas. De leer las fuentes. De estudiar los mecanismos. De confrontar las teorías con los hechos.

      Lejos de los clichés mediáticos que reducen a Milei a sus salidas verbales o a su motosierra, reconstruye la coherencia de un proyecto intelectual y político, de una visión del hombre. Al hacerlo, ofrece a los lectores franceses las claves para comprender lo que está en juego en Argentina y que va a repercutir en nuestro debate público. Esa es la fuerza de este libro, que llega en el momento oportuno. Porque si bien la comparación no es sinónimo de razón, la negación de la realidad es sinónimo de irracionalidad.

      Francia presenta síntomas alarmantes: récord mundial de gasto público y de impuestos, déficits crónicos desde hace cincuenta años, una deuda que se dispara, una tasa de pobreza en su nivel más alto desde hace treinta años, unos servicios públicos que se deterioran. Gastamos más que nadie para obtener resultados mediocres.

      Lo que se ha puesto en marcha en Argentina demuestra que es posible romper esta espiral infernal de intervencionismo e igualitarismo apostando por la libertad, la responsabilidad individual, la equidad y el mérito al servicio de la prosperidad y la dignidad humana.

      Lo que hay que recordar de la Argentina de Milei es la demostración de que el declive no es una fatalidad, siempre que se base el resurgimiento en la libertad, la responsabilidad, el respeto por el proyecto de vida de los demás y la protección de la propiedad. Michael Miguères nos ofrece aquí las claves para comprender cómo este nuevo paradigma ha permitido a Argentina despertar. Su libro es una valiosa contribución para todos aquellos que quieren traer a nuestro país un soplo de libertad y responsabilidad individual.

      ¡Viva la libertad!

    

    David Lisnard

      Alcalde de Cannes

      Presidente de Nouvelle Énergie

  




  
    Introducción

      El advenimiento de una revolución

    
      El ejemplo de Javier Milei es único en la historia de las democracias contemporáneas. Constituye un objeto de estudio fascinante, tanto para comprender las fallas de las democracias occidentales recientes como para comprender mejor el mundo que se avecina.

      En primer lugar, porque es la historia de un hombre solo, sin ningún partido ni apoyo externo, que ganó popularidad gracias a la desintermediación de las redes sociales y únicamente a sus ideas sobre economía, en detrimento de toda una clase política, hasta el punto de lograr ser elegido presidente de su país tan solo unos meses después de su entrada en la política. Una hazaña única en la historia de todas las democracias. En segundo lugar, porque dedicó toda su campaña a hablar de economía, hasta el punto de convertirla en el tema central del debate de las elecciones presidenciales, algo igualmente inédito. En tercer lugar, mientras que las ciencias del comportamiento nos habían demostrado hasta ahora que los votantes prefieren votar a candidatos que proponen una mayor protección por parte del Estado (lo que Pompidou llamaba las «falsas protecciones»), los argentinos han sido los primeros en décadas en todo el mundo en preferir arriesgarse a votar mayoritariamente por la libertad. Muy lejos de los tópicos habituales que sitúan al liberalismo muy por debajo en la opinión pública. Por último, porque este economista convertido en presidente ha cumplido lo que prometió, sin ningún tipo de concesión, y ha transformado por completo la economía de su país.

      Mientras que las sucesivas políticas de sobreendeudamiento de los Estados conducen hoy en día a insatisfacciones, a atolladeros presupuestarios y políticos, parecía pertinente interesarse por el modelo liberal alternativo que se está aplicando en Argentina, donde se registra crecimiento, prosperidad, aumento de los salarios reales, reducción de la pobreza y disminución de la inseguridad gracias a una política basada en el crecimiento y el déficit cero.

      En una época marcada por la incertidumbre ideológica, la aceleración de los cambios económicos, el empobrecimiento de las sociedades occidentales y el aumento del descontento que estos generan, este libro tiene como objetivo poner de relieve un cambio sin precedentes y de gran importancia: el advenimiento de un nuevo y poderoso liberalismo: el mileísmo.

      Para comprender su visión económica y política, así como su modelo de sociedad, hemos decidido estudiar en primer lugar las raíces de esta ideología. Heredero crítico del liberalismo clásico y del neoliberalismo, propone un modelo inédito y reinterpretado del liberalismo inspirado en las grandes figuras de la Escuela Austriaca como Hayek, Mises y Rothbard, enriquecido con economistas más recientes y menos conocidos como Jesús Huerta de Soto y Alberto Benegas Lynch, Jr.

      Desde hace ya dos años, Javier Milei ha transformado Argentina en un laboratorio de una «terapia de choque» basada en el déficit cero, la desregulación, la privatización, la reducción del gasto público y de los impuestos y la defensa de la libertad individual. Las numerosas dudas que habían suscitado sus propuestas han quedado disipadas por la realidad de unos resultados espectaculares. De ser un fenómeno local, centrado en la economía argentina, su ideología se está convirtiendo en un fenómeno mundial, ya que los mecanismos económicos que defiende son universales y abordan retos a los que se enfrentan la mayoría de las economías desarrolladas. Su repercusión, amplificada por los medios de comunicación, las herramientas de traducción y las redes sociales, se ha extendido rápidamente por todo el mundo, hasta el punto de convertirlo en la figura más una figura destacada del debate económico contemporáneo. Acogido como una estrella del rock en varios continentes, Javier Milei ya ha sido portada en los medios de comunicación de todos los países, y su creciente influencia está experimentando una popularidad exponencial y sin precedentes para un economista. Desde su elección, la casi totalidad de los países de Sudamérica ha votado mayoritariamente a favor de candidatos liberales.

      Desde Karl Marx, ninguna figura económica había gozado de tal popularidad mundial. Si se confirmara, Javier Milei podría ejercer una influencia en la economía de otros países comparable al marxismo, pero con ideas y resultados opuestos. Al denunciar con virulencia las «mentiras», los «errores», los «fracasos» y el «totalitarismo» de las políticas keynesianas y colectivistas, y luego a través de reformas radicales, promueve soluciones aplicables a casi todos los países desarrollados, que se enfrentan a la misma espiral de gasto público excesivo y crecimiento anémico. Ahí radica el principal interés de este nuevo paradigma: no se dirige únicamente al caso del declive argentino, sino que aborda las causas profundas del declive de las potencias mundiales históricas, ya que se rige por principios intangibles como la superioridad de la economía de mercado frente a los sistemas colectivistas. Este fenómeno encarna el último episodio de un duelo intelectual que estructura todo el siglo XX: Keynes contra Mises, el intervencionismo contra la libertad absoluta. Esto es lo que hace que sea muy seguido en Estados Unidos, en Europa y hasta en Asia por responsables públicos que se preguntan cómo hacer que su Estado sea más eficaz y su nación más próspera.

      
        El agotamiento doctrinal del Occidente contemporáneo

        El surgimiento del nuevo liberalismo de Javier Milei resulta especialmente interesante, ya que se produce en un momento de debilidad ideológica. El Occidente económico de principios del siglo XXI atraviesa una crisis de ideas de una profundidad pocas veces igualada desde la Gran Depresión. Su convergencia, antes presentada como un «consenso de Washington» o una «tercera vía», ha dado lugar a un modelo híbrido —el Estado del bienestar intervencionista— cuyas contradicciones e ineficiencias internas son ahora evidentes.

        Tres paradigmas, que han estructurado la gobernanza de las sociedades avanzadas desde 1945, muestran signos de agotamiento simultáneo: el keynesianismo macroeconómico, la socialdemocracia redistributiva y el liberalismo regulado.

        El keynesianismo, reducido a su versión simplificada de déficits permanentes y estímulos monetarios acomodaticios, ha perdido su capacidad para generar ciclos de crecimiento sostenido. Los bancos centrales, tras haber inyectado más de 25 billones de dólares de liquidez desde 2008, tienen dificultades para volver a situar la inflación en el objetivo sin provocar distorsiones en la asignación del capital. La curva de Phillips (que vincula la inflación con el desempleo), antes considerada una ley casi física, se ha aplanado hasta el punto de volverse indescifrable. Los multiplicadores presupuestarios, estimados en 1,5 en la década de 1960, oscilan ahora entre 0,4 y 0,7 según los análisis del FMI1lo que hace que cualquier política keynesiana resulte ineficaz. La deuda pública, que supera el 120 % del PIB en muchos países de la OCDE2, convierte cada punto de subida de los tipos reales en una carga insostenible.

        La socialdemocracia, por su parte, adolece de un agotamiento estructural. Las transferencias sociales, que representaban entre el 8 % y el 15 % del PIB en 19603, absorben ahora entre el 25 % y el 30 % en los países europeos más generosos4(el 32 % en el caso de Francia). Esta expansión ha ido acompañada de una erosión de la base contributiva desde el final del baby boom, con una ratio de activos/inactivos que ha pasado de 4:1 en 1970 a 2:1 en 20255 en varios Estados miembros de la UE. Los sistemas de pensiones de reparto, basados en una demografía expansionista, se tambalean bajo el peso del envejecimiento hasta convertirse en una auténtica pirámide de Ponzi incontrolable, legada de forma irresponsable a las nuevas generaciones. Los pasivos no financiados —unfunded liabilities— alcanzan cifras astronómicas: el 200 % del PIB en Estados Unidos según la Oficina Presupuestaria del Congreso6, más del 300 % en Francia según varios analistas7.

        El liberalismo, que sin embargo fue la base del mayor periodo de expansión de la historia de la humanidad, parece haberse transformado desde entonces en una versión vergonzosa, reguladora y corporativista. Las grandes empresas multinacionales, lejos de defender la competencia pura, han invertido masivamente en la búsqueda de rentas: cabildeo a favor de barreras de entrada, subvenciones sectoriales, normas medioambientales o sociales diferenciadas que penalizan a los nuevos operadores. El El número de páginas del Registro Federal8 estadounidense ha pasado de 20 000 en 1980 a más de 107 000 en 2024. En Europa, el acervo comunitario supera las 170 000 páginas. Esta proliferación normativa ha dado lugar a un fenómeno bien documentado por los economistas de la «regulation school» (los regulacionistas como Aglietta, Boyer, Lipietz y sus sucesores analizan el capitalismo no como un sistema autorregulado por el mercado, sino como un conjunto de relaciones sociales de producción estabilizadas temporalmente por formas institucionales): la captura regulatoria en beneficio de los actores establecidos9 (incumbents). La competencia, antaño celebrada como motor de la innovación, se ha convertido en un eslogan vacío.

        En este panorama intelectual, el pensamiento económico dominante se ha estancado en un conformismo gris. Los departamentos de economía de las grandes universidades reproducen modelos DSGE (equilibrio general estocástico dinámico) enriquecidos con fricciones, pero siempre basados en la hipótesis de un Estado benevolente y omnisciente. Los manuales siguen enseñando la curva IS-LM (que determina simultáneamente el nivel de producción y el tipo de interés al cruzar el equilibrio del mercado de bienes (IS) y el del mercado monetario (LM)), inventada por John Hicks en 1937 para representar la Teoría general de Keynes en un marco gráfico sencillo, a pesar de que el propio Hicks la había renegado posteriormente. En un artículo de 1980-81, Hicks admitió posteriormente que la IS-LM era una simplificación excesiva, demasiado estática, que traicionaba el espíritu de Keynes (incertidumbre radical, expectativas, tiempo histórico, irreversibilidad). Sin embargo, es a través de esta curva como se enseña Economía hasta a los estudiantes de tercer curso en las universidades. Los think tanks, financiados por fundaciones o empresas, evitan los cuestionamientos y las preguntas radicales. El debate público se reduce a una oscilación entre «más rigor» y «más reactivación», dos variantes de un mismo software.

      

      
        La crisis del consenso keynesiano en un mundo saturado de doctrinas muertas

        La historia económica del siglo XX se construyó en torno a un gran consenso: el del keynesianismo. Desde la Segunda Guerra Mundial, esta doctrina ha dominado las mentes y las instituciones, ha moldeado las políticas públicas y ha determinado la forma misma en que las sociedades occidentales conciben la prosperidad. Se basa en una idea sencilla: el mercado, abandonado a su suerte, sería intrínsecamente inestable, y el Estado tendría la misión de corregirlo. Durante varias décadas, esta visión pareció triunfar. Las políticas de reactivación, los grandes programas sociales y la ampliación de el gasto público acompañaron el auge de las clases medias, el crecimiento industrial y la estabilidad política. Pero a principios del siglo XXI, este modelo comenzó a resquebrajarse. La promesa keynesiana, la de un equilibrio entre el mercado y la solidaridad, no resistió la globalización, la competencia, la financiarización y la explosión de la deuda.

        Durante casi un siglo, el mundo occidental ha vivido bajo el imperio de una idea central: que el Estado podía, y debía, salvar la economía. Desde la publicación de la Teoría general de John Maynard Keynes en 1936, el gasto público, la reactivación presupuestaria y la manipulación monetaria se han convertido en dogmas. Estos principios han sobrevivido a todas las crisis, reinventándose bajo otros nombres como el «New Deal», el «Estado del bienestar», la «flexibilización cuantitativa», el «Green Deal», la «reactivación social» y, más recientemente, el «cueste lo que cueste». Incluso incluso los conservadores se han convertido a este paradigma, haciendo del keynesianismo la lengua común del poder, la de un mundo convencido de que el crecimiento se podía comprar a crédito. Sin embargo, las cifras cuentan una historia muy diferente. En 2025, la deuda pública mundial alcanza un nivel récord: más del 300 % del PIB mundial, según el FMI, con Estados Unidos rozando los 34 billones de dólares de deuda. Europa, encorsetada por sus normas presupuestarias, gasta cada vez más para mantener un modelo social que se está agotando, y la confianza en la moneda, antiguo símbolo de estabilidad, se erosiona por todas partes.

        Los sistemas redistributivos de economía mixta de mercado, como el de Francia, que en su día prosperaron bajo los gobiernos y posteriormente la presidencia de Georges Pompidou, con un gasto público del 30 al 35 %, un 5 % de crecimiento, sin déficit ni deuda pública, han dado paso a organizaciones pesadas, ineficaces e inmóviles (57 % de gasto público, crecimiento débil, déficit elevado y una deuda en constante aumento, que alcanza ya el 117 % del PIB), que recuerdan a los historiadores los últimos estertores de los regímenes soviéticos antes de su colapso.

        Un colapso que, sin embargo, puede evitarse, siempre que se piense de forma diferente y se miren otros modelos. Esa es la razón de este ensayo. ¡Que disfruten de la lectura!
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        6. Oficina Presupuestaria del Congreso (CBO) — Perspectivas presupuestarias a largo plazo: de 2025 a 2055.

      

      
      
        7. 10 billones de euros: el importe real de la deuda soberana del Estado francés.

      

      
      
        8. Biden’s 2024 Federal Register Page Count Is Highest Ever, Forbes US, 2024.

      

      
      
        9. Idea desarrollada también por George Stigler, 1971: las industrias capturadas…los reguladores levantan barreras de entrada para proteger sus rentas.

      

      
  



Parte 1
El nacimiento de un rebelde de la economía en una Argentina degradada



Una argentina destrozada, propicia para un soplo de cambio

La Argentina moderna es la historia de un destino quebrantado. El de la transición de una potencia de primer orden a un país en crisis perpetua. A finales del siglo XIX y principios del XX, el país figuraba con orgullo entre las diez naciones más ricas del planeta en cuanto a PIB per cápita, superando incluso a numerosas potencias europeas1. Este fulgurante ascenso no fue un simple accidente de la historia, sino el resultado directo de la aplicación de políticas decididamente liberales basadas en el «modelo Alberdi». Inspirada en las ideas del intelectual Juan Bautista Alberdi, la Constitución de 1853 sentó las bases de un Estado minimalista, una economía abierta al mundo y una protección absoluta de la propiedad privada. Bajo este marco institucional estable, Argentina se había convertido en una tierra prometida, que atraía a millones de inmigrantes europeos, principalmente hispanohablantes, en busca de prosperidad...
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